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1. El contacto


	La verdad es que, de esta forma, es muy fácil evadirse de la realidad, y de paso disfrutar de la vida. Encontrarse inesperadamente con el olor a la hierba fresca con manzanilla sobre la que está todo mi cuerpo en horizontal en este momento y que, además rodea mi cabeza. Y observando con mis ojos un cielo azul que parece tocarse con las manos, a la sombra de un espeso árbol en esta calurosa tarde de primavera avanzada, que florece por doquier, prácticamente al amanecer del verano. Solamente estoy acompañado por el ruido del silencio. Es un lujo, que invita a ver otra realidad y situarla en otro contesto.


	Casi no puedo creer que me encuentre en esta situación, en un reposo mental próximo a lo absoluto, ajeno a la realidad cotidiana, y a perturbaciones externas que puedan interferir en la comunicación, porque solo así se pueden decir cosas como las que siguen, que representan una vuelta a lo que deseamos todos, paz.


	Lo estoy viendo, mis ojos contemplan ahora mismo un cielo azul que parece móvil y que se acerca y se aleja como simultáneamente, pero mi mente va más allá, y observa muchas otras cosas que iré describiendo.


	Como mi capacidad física puede ser limitada en la descripción, para lo que sigue voy a pedir la colaboración de mi mente, para poder avanzar y describir de forma común la situación que se presenta.


	[image: Image][image: Image]En principio, desde lejos todavía, un poco más allá del cielo más lejano que veo, observo con mis propios ojos una bola blanquiazul, de pequeño tamaño, de forma casi esférica, pero todavía no tengo detalles. Si me acerco algo más (mentalmente) se percibe con claridad una zona azulada y otra de colores variados, desde el negro, hasta el blanco. Deberé captar la situación desde más cerca, por lo que obligo a mi mente para que avance hacia ella.


	Esta bola, situada por detrás y más allá del azul que contemplan mis ojos, orientados en vertical con mi posición (o sea, mirando al cielo directamente), se encuentra rodeada por otras y, en el conjunto, parece como si fuera visible un pequeño planeta, similar a la Tierra, pero evidentemente distinto a ella, ya que está fuera del azul del cielo que estoy viendo ahora desde este lugar y con mis ojos, porque yo estoy aquí físicamente, en el planeta Tierra.


	Examinada más de cerca, compruebo que el azul parece como el agua de aquí, como si fuera el mar de este planeta, y entonces le encuentro cierto paralelismo a esa visión (mental). Además, los colores que antes no se podían apreciar de ese posible planeta, me recuerdan a las montañas y a la vegetación terrestre. Quizá sea que mi mente solo asocia lo que desconoce a cosas conocidas. Pero seguiré acercándome.


	1.1. La aproximación


	Mi mente avanza y contempla que algo se mueve a lo lejos, con respecto a lo que veo de conjunto, parece que es posible observar pequeños objetos que van y vienen, aunque siempre resultan lejanos y no se aprecian detalles.


	Algunos de los objetos vienen hacia donde me encuentro y se aproximan a mi mente que sigue avanzando hacia ese posible planeta y, es entonces, cuando capto que de verdad son móviles. En ciertos casos precisan de soporte para su movimiento (como en la Tierra) pero en otros no, parece algo similar a lo que ocurre aquí con los aviones, o cualquier otro tipo de aeronaves, o sea que intuyo que existe un medio no visible todavía por mi mente, que los soporta para que puedan moverse.


	Aún me acerco más (mentalmente) y consigo ver otros objetos que parecen como los animales o las personas que existen en la Tierra, y que también se encuentran en movimiento. Es aquí cuando le pregunto a mi mente ¿estás aquí (en la Tierra) o estás ahí fuera? La respuesta es alentadora, espera, que sigo avanzando hacia lo nuevo.


	Y, es así como, dejando que mi mente avance hacia el interior del posible planeta, compruebo que lo que parecían seres vivos animados (similares a los humanos, animales terrestres y otros), en realidad actúan de la misma manera. Mi mente me sugirió entonces: oye, en este sitio, deben existir condiciones de vida similares a la Tierra. Y yo le dije que era preciso seguir avanzando para comprobarlo.


	Mi mente continúa avanzando y, de pronto, se encuentra con algo difícil de imaginar, pues los seres que se mueven, tienen formas y respiran como los humanos y los demás de este planeta. De ello se deduce que debe existir una atmósfera similar a la que tenemos aquí, aunque todavía no es posible comprobarlo, y es preciso acercarse más.


	1.2. El acercamiento positivo


	Llegados a este punto, donde mi mente ya se encuentra muy próxima a los seres móviles de ese posible planeta, dice que es preciso realizar un acercamiento positivo para contrastar todas las hipótesis anteriores y seguir avanzando. En consecuencia, la acción inmediata es la observación.


	Aceptada la idea, mi mente se aproxima a determinados lugares donde existen grandes conjuntos de objetos en movimiento y observa lo siguiente:


	a) Los objetos se mueven de manera similar a los humanos y tienen su misma presentación física, incluso visten y actúan de forma similar.


	b) Los objetos que se mueven de manera similar a los humanos, pasan periódicamente por el mismo punto.


	c) Los medios que utilizan son similares, aunque siempre mucho más evolucionados. Los de los humanos de ahora, año 2015 de este calendario, comparados, parecen primitivos, ancestrales.


	d) No siempre pasan por ese punto los mismos objetos.


	e) No existe una regla general para conocer que objeto pasará en un momento dado por algún punto.


	Y extrae las siguientes conclusiones:


	a) Los humanos realizan actos similares.


	b) El comportamiento de estos objetos en movimiento, responde al de los humanos, podemos asimilar su efecto, si bien la evolución de los humanos se encuentra en un estadio muy inferior, mucho más primitivo como te he explicado.


	Como complemento, mi mente también examina al resto de objetos en movimiento y, de forma paralela obtiene idénticas respuestas. Por ejemplo, un objeto del tamaño y forma de un ratón allí, mantiene las conductas de los de este planeta, y así con todos los objetos que se encuentran en movimiento, que mantienen forma y tamaño similares a los que existen en la Tierra.


	No quiero interferir en el recorrido de mi mente, pero inmediatamente esta se da cuenta y capta que estoy pensando que tanta casualidad puede obedecer a un posible espejismo a lo terrestre, o representar alguna figura física que permita contemplar que lo que estoy viendo es de aquí, pero me razona su respuesta: lo que estás viendo se encuentra a bastantes años luz de donde estás situado. Entonces reconozco mi debilidad y devaneo, y la dejo proseguir.


	Ya con suficiente aproximación, mi mente, comprueba que en ese posible otro planeta, los objetos en movimiento con la misma forma de los humanos de la Tierra, se comunican de manera similar a los de aquí, o sea, hablan, mantienen relaciones sociales, se ayudan, dialogan, etc., de la misma manera, pero siempre desde otro plano distante y bastante más evolucionado, eso me comunica mi mente.


	1.3. La confirmación y el nombre del planeta


	Y es así como mi mente me propone que a este posible planeta deberemos llamarle Réplica, entendiendo con ello que representa un doble del planeta Tierra, lo que considero razonable, a falta de ciertas comprobaciones.


	Es aquí donde le propongo a mi mente un juego. En el supuesto de que los objetos que se comportan como humanos, fueran similares, también deberían tener mente. Y le señalo que trate de establecer comunicación con ellos. O sea, que se introduzca en su ambiente. Es evidente que no es imprescindible una forma física. Mi mente me responde que lo va a intentar.


	Y el juego da resultado, mi mente ha captado la comunicación de uno de esos objetos equivalentes a los humanos que, además, parece que tiene sentimientos como los de aquí. Lo que sigue es el resultado de esa comunicación.


	1.4. Situación inicial de acercamiento


	El contacto que ha realizado mi mente, comienza a informarle, y le dice que se alegra mucho de la idea que ha tenido de comunicarse con ella. Y continúa diciendo, que a la inversa, esto es, establecer nosotros comunicación con los seres del planeta Tierra, no ha sido posible a lo largo del tiempo, a pesar de que lo hemos intentado muchas veces. En ciertos casos, si parecía posible, pero solamente por tiempo reducido y con algunos seres.


	Sigue. Voy a tratar de informarte de nuestra situación, que evidentemente, no guarda mucha relación con la que existe en vuestro planeta actualmente, si bien en su día, hace ya mucho tiempo, nosotros comenzamos de forma similar a vosotros. Hoy la tenemos felizmente superada.


	Tengo una pena, durante conversemos, quizá observes frases o situaciones que no se corresponden con vuestro estilo de decir las cosas, o de pensarlas. No las tomes en serio, porque aunque nuestra forma de expresión sea así, yo quiero que comprendas nuestra realidad, para que puedas transmitirla a los vuestros. Nosotros nos entendemos fácilmente de esta manera, pero entiendo que tú no puedas captarla, aunque me esforzaré para que te resulte fácil. En otro caso, dímelo y te lo explico de otra forma para que consigas entenderlo.


	Nuestro planeta, como habrás podido comprobar, reúne similares condiciones al vuestro para que se desarrolle la vida, puesto que tiene un tamaño prácticamente idéntico, dispone de mares y agua como la Tierra, la orografía y materiales restantes también son los mismos, la atmósfera se compone de oxígeno e hidrógeno y otros gases en las mismas proporciones que la de la Tierra, y tiene una edad parecida, a la vez que el desarrollo en este planeta también depende del Sol. Por todo ello, me parece acertado el nombre que le has dado y que como es lógico, conozco, pues representa perfectamente la situación vista desde vuestro lado, después te explicaré las diferencias.


	La cantidad de seres con vide de este planeta (los de aquí equivalentes a los humanos y otros), es similar a la de humanos y otros en la Tierra, prácticamente son los mismos, y su evolución se desarrolla de forma paralela, esto es, son engendrados, nacen, crecen y se mueren, con una diferencia en este último punto respecto a los humanos, que en su momento te explicaré porque, si bien nuestro mundo es de felicidad, ese momento representa nuestro premio por excelencia.
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